LAS PRESIDENCIAS LIBERALES (1862-1880).
La derrota del interior en la batalla de Pavón posibilitó la organización nacional sobre la base del predominio de Buenos Aires. Este proceso se concretó en el periodo 1862-1880 con las presidencias de Bartolomé Mitre, Domingo F. Sarmiento y Nicolás Avellaneda, personalidades que, pese a sus diferencias, compartieron objetivos comunes:
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· Bartolomé Mitre (1862-1868): político, historiador y militar. Integrante del Partido Liberal, del cual se separó para formar el Partido Nacional, que lo llevó a la presidencia en octubre, acompañado de Marcos Paz en la vicepresidencia.

· Domingo Faustino Sarmiento (1868-1874): político, docente y escritor sanjuanino. Ejerció el Poder Ejecutivo como candidato independiente, con Adolfo Alsina como vicepresidente.

· Nicolás Avellaneda (1874-1880): político, jurista y escritor tucumano. Llegó a la primera magistratura con el apoyo de Sarmiento y los sectores dirigentes provinciales. Asumió el gobierno en medio de una revolución encabezada por Bartolomé Mitre, contrario a su candidatura. Vencida la sublevación, inició un período de conciliación política, acompañado por Mariano Acosta como vicepresidente.

Con estas presidencias se desenvuelve el proceso de consolidación política y territorial del Estado Argentino. Sus objetivos fueron afirmar la unidad nacional y consolidar un régimen de gobierno de acuerdo con los principios liberales. En realidad a esas tres presidencias se las llama: "fundacionales". Tuvieron objetivos comunes, y sus características fueron: una política nacional, afianzamiento del orden institucional, terminar con las montoneras en el interior, importancia a la educación, estabilidad política e inestabilidad social, extensión de líneas férreas y política inmigratoria, fomentaron la economía agro-exportadora.  Además, procuraron establecer un poder ejercido con criterio centralista.
La Argentina vivió entre 1862 y 1880 un proceso de institucionalización del gobierno nacional y de los gobiernos provinciales. Durante este período se emprendieron planes de transformación social, económica y cultural que dejarían profundas huellas en el país. 

Consecuentes con su formación política romántica, los hombres que realizaron esta empresa tuvieron como meta eliminar la barbarie y civilizar el país, poniéndolo al nivel de las naciones avanzadas del momento. Por eso, uno de sus principales objetivos fue la educación popular, que tuvo en Sarmiento su mayor propulsor. 

Otro problema a resolver era el del poblamiento. El primer censo, realizado en 1869 reveló la existencia de sólo 1.700.000 habitantes. Era necesario atraer al inmigrante y, para ello, ofrecerle seguridades. Esto implicaba eliminar el problema del indio. Los diversos intentos realizados durante las presidencias de Mitre y Sarmiento culminaron en la campaña llevada a cabo por Roca bajo e] gobierno de Avellaneda. Incorporadas nuevas tierras para la producción, se las acercó al puerto exportador a través del ferrocarril, financiado por medio de inversiones de capitales nacionales y extranjeros. 

Se fomentó el desarrollo de la agricultura, sobre todo en la zona del litoral, donde se establecieron colonias de inmigrantes (especialmente en Santa Fe). Su influencia en el desarrollo económico se advirtió con la primera exportación de cereales, que se logró bajo el gobierno de Avellaneda. El gaucho, elemento surgido dentro de una economía casi exclusivamente ganadera se sintió desplazado por el agricultor extranjero. 

Este panorama económico se completó con la aparición de nuevas instituciones de crédito y nuevos bancos: Banco Hipotecario, Banco de la Provincia de Buenos Aires (1871), Banco Nacional (1872), etc. 

Para adaptarse a este nuevo orden de cosas el país se modernizó institucionalmente con la organización de la justicia: la sanción de los distintos códigos (de Comercio y Civil) y la organización de los regímenes inmigratorio, contable,  rentístico y monetario. 


